
      

Caminamos al encuentro del Señor 

  Cada año los navarros acuden en 

peregrinación al castillo en el que 

nació San Francisco Javier. Son las 

famosas “Javieradas” que se 

organizan en los dos fines de semana 

entre el 4 y el 12 de marzo. ¿Y por qué 

en esta fecha, si la fiesta del santo es 

el tres de Diciembre? Pues porque la 

Novena de la Gracia de San Francisco Javier transcurre en esas fechas 

y termina el día en que el santo apóstol del Japón fue canonizado; 12 

de marzo. 

Pero nosotros no somos navarros, ¿entonces?. Desde que éramos 

jóvenes nos han atraído mucho el amor por la montaña y el espíritu de 

los peregrinos a Santiago. El no conformarnos con ideales ramplones, 

cómodos y fáciles, aspirar a cimas altas. La pedagogía del camino 

jacobeo que te enseña que la meta es el cielo y nuestra vida un camino, 

se grabaron a fuego en nuestros corazones. Y estos ideales se 

personifican en perfectamente en San Francisco Javier. 

Conocimos las Javieradas por la Congregación Mariana de la 

Asunción, cada uno a una edad: a los 17, 22, o ya con más de 30. 

Aprendimos que peregrinar es abandonar la comodidad de lo que 

tienes y ponerte en camino con Cristo quizá buscando un cambio, una 

rectificación; una conversión. Es una enorme gracia participar en una 

peregrinación al comienzo de la cuaresma. Apenas con la ceniza en la 

frente te pones en camino y esos 20, 30 o 40 kilómetros te recuerdan 

(¡vaya que si te lo recuerdan!) que somos de polvo, que esta vida es un 

suspiro y que nuestra felicidad será tener el corazón puesto solo en 

Dios. Es una gracia enorme porque, como dice el lema de la parroquia 

en esta cuaresma: “la cuaresma es un camino de conversión” y la 

Javierada también lo es. 

Pasados unos años, cuando fuimos padres, tuvimos claro que 

queríamos vivir todo esto con nuestros hijos, queríamos transmitirles a 



ellos los valores de San Francisco Javier, el espíritu ignaciano de 

siempre más: más entrega, más servicio, más amor a Jesús y el deseo 

ardiente de llevar todo esto a nuestros hermanos. Así que hace once 

años empezamos cuatro matrimonios amigos a hacer esta 

peregrinación en familia. Poco a poco nuestros hijos han ido creciendo, 

ahora algunos van con sus grupos a la 

Javierada, pero el resto seguimos ahí. 

Cada año cuesta un poquito más (los 

años…) así que cada año vamos más 

contentos. Solemos avisar a nuestros 

amigos que marchamos a Javier para que 

nos encomienden sus peticiones al santo y 

también para que recen por nosotros. 

Hay dos cosas muy importantes en nuestra Javierada; la presencia de 

la Virgen María, y la compañía de los amigos. La Virgen como Madre 

te anima, te sostiene, ¡¡también te endereza!!, para que no prestes 

atención a tus cansancios o dolores, para que no quieras hacer tu 

voluntad, sino lo mejor para todos. Rezamos el rosario mientras 

caminamos y le pedimos a Ella que inflame nuestros corazones en el 

amor a su Hijo. Y también la compañía de los demás: de los amigos, de 

los hermanos. Ninguno haríamos la Javierada solo. Nos necesitamos 

unos a otros. 

Cada año surgen cosas nuevas; 

comenzamos cuatro familias (dos de esta 

parroquia) y este año hemos sido once 

familias y es que una vez que esta llama se 

prende en tu corazón...  A lo mejor el año 

que viene os animáis alguno más. Además, 

coincidimos con el Padre Jaime, que iba 

con un grupo de jóvenes. Allí estábamos 

todos empapados y ateridos de frio por fuera pero por dentro, ardía en 

nosotros el mismo fuego que en esta Fragua (La Fragua del Pinar). 

¿Cuál es el premio? Es el camino. Y al llegar al Castillo, arrodillarte 

ante el cristo al que rezaba el Santo, el Cristo sonriente de Javier, y 

pedirle su abrazo. Y elevar tu oración a la Virgen: Madre que no nos 

cansemos de estar siempre empezando. 

¡Hasta el año que viene! 

Dos familias de la parroquia que peregrinan a Javier. 



 

 
 
 
 

Primera lectura.- Lectura del libro del Génesis (12,1-4a): 

Salmo .- Sal 32,4-5.18-19.20.22  R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, como lo esperamos de ti 

Segunda lectura- 2 Tim  1,8b-10 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (17,1-9): 
 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los 

llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro 

resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les 

aparecieron Moisés y Elías conversando con él.  

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien 

se está aquí! Sí quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para 

Moisés y otra para Elías.»  

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió 

con su sombra, y una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el 

amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, los discípulos 

cayeron de bruces, llenos de espanto.  

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» Al 

alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo.  

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta 

que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

______________________________________________________________ 

    Dios no es un ser lejano y anónimo: es nuestro refugio, la fuente de 
nuestra serenidad y de nuestra paz. Es la roca de nuestra salvación, a la 
que podemos aferrarnos con la certeza de no caer; ¡quien se aferra a 
Dios no cae nunca! Es nuestra defensa del mal siempre al acecho. Dios es 
para nosotros el gran amigo, el aliado, el padre, pero no siempre nos 
damos cuenta. No nos damos cuenta de que nosotros tenemos un amigo, 
un aliado, un padre que nos quiere, y preferimos apoyarnos en bienes 
inmediatos que nosotros podemos tocar, en bienes contingentes, 
olvidando, y a veces rechazando, el bien supremo, es decir, el amor 
paterno de Dios. ¡Sentirlo Padre en esta época de orfandad es muy 
importante! En este mundo huérfano, sentirlo Padre. Nosotros nos 
alejamos del amor de Dios cuando vamos hacia la búsqueda obsesiva de 
los bienes terrenos y de las riquezas, manifestando así un amor 

exagerado a estas realidades. 

PP Francisco 

Meditar la Palabra 
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Charlas Cuaresmales 
La Cuaresma: Un camino de conversión 

(Todos los martes de 20,30  a 21,30 h.) 
 

14 de Marzo: Una conversión inesperada  
D. Dimitri Conejo Sanz  
Es un Joven fundador de Cathopic, que 
vivió su infancia junto con su hermana en 
un orfanato Ruso hasta que fue adoptado 
por una familia Española.  

__________________________________________________ 

Vía Crucis 
 

Todos los viernes de cuaresma    
A las 19h.  

                                                                                                                                                                                                         

El sábado 1 de abril, iremos en autobús a Toledo para ver La 
Pasión viviente que organiza la parroquia de San José Obrero (El 
Polígono). Apuntaros en sacristía o en el despacho parroquial.  
 
Más adelante daremos más información 


